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Un baño de tierra contra 
el sol y los mosquitos

Cada año, los cazadores furtivos 
matan miles de elefantes en toda 
África y venden los colmillos de 
marfil a compradores en el Lejano 
Oriente, especialmente en China, 
donde crece la demanda de barati-
jas de marfil como señal de presti-
gio. Los conservacionistas advierten 
que a menos que se disminuya la 
demanda, estos cazadores elimi-
narán los elefantes y rinocerontes 
de África, que se los mata por sus 
cuernos o colmillos. Las ventas de 
marfil y el gusto por éste han ele-
vado dramáticamente el precio que 
se paga a los cazadores, haciendo 
de la caza furtiva un trabajo lucra-
tivo para muchas personas pobres 
y desempleadas. Cuando no se los 
mata por sus colmillos o su carne, 
los elefantes están en la lucha con-
tra la pérdida de su hábitat debido 
a las presiones de la población hu-
mana y las sequías.

¿Sabías que los elefantes y rinocerontes 

de todo el mundo están en riesgo de 

extinción debido a los cazadores 

furtivos? ¿Puedes imaginarte el mundo 

sin estas especies?



Muchos elefantes bebé quedan 
huérfanos, traumatizados y muy 
vulnerables en su hábitat natural, 
víctimas de la caza ilegal o del con-
flicto entre humanos y la vida sil-
vestre. Aquí es donde entra en jue-
go el Proyecto para Huérfanos de la 
Fundación para la Naturaleza David 
Sheldrick (DSWT por sus siglas en 
inglés). El orfanato en Nairobi de la 
DSWT acoge elefantes jóvenes a los 
que han separado de sus familias 
o matado a sus madres. La señora 
Daphne Sheldrick ha criado y re-
habilitado elefantes y rinocerontes 
huérfanos por más de 50 años y ha 
tenido éxito en el cuidado de más 
de 150 elefantes, 80 de los cuales 
se reinsertaron a su hábitat exitosa-
mente. Un número de ex huérfanas 
de la guardería hoy tienen crías 
nacidas en libertad que las han lle-
vado de regreso a las empalizadas 
para mostrarles sus antiguas fa-
milias humanas, y otras están pre-
ñadas y viviendo en libertad, pero 
en contacto con aquellos que aún 
dependen de los cuidadores. 

Alimentando a los 
huérfanos

En Kenia sólo quedan aproximadamente 

40.000 elefantes y 1.000 rinocerontes, 

pero ya en los primeros meses de 2013 

los cazadores mataron 137 elefantes 

y 24 rinocerontes.



Antes de elegir regresar a la vida 
silvestre, los elefantes rescatados 
por la DSWT son dependientes por 
hasta 10 años. Cada elefante re-
quiere de una empalizada, el cui-
dado de guardianes especialistas 
que estén con ellos las 24 horas del 
día, una fórmula de leche especial 
cada 3 horas y nutrientes adicio-
nales, y medicinas y tratamientos 
veterinarios cuando fueran nece-
sarios. Los elefantes son animales 
muy humanos, sus emociones son 
exactamente las mismas que las 
nuestras. Estos bebés han perdido 
sus familias, han visto a sus madres 
masacradas e ingresan llenos de 
agresión, devastados, quebrados 
y afligidos. Sufren pesadillas e in-
somnio y necesitan mucho cuidado 
y cariño para superar sus experien-
cias traumáticas.

En plena lactancia 
artificial

Baño de tierra

Camino hacia el bosque



El costo total por el cuidado de un 
elefante es de aproximadamente 
USD $500 por mes, promedio ob-
tenido de todos los grupos de eda-
des. Luego de los 2 años de edad y 
de haberse sanado y estado lo sufi-
cientemente estable, los huérfanos 
son trasladados de Nairobi a uno de 
los centros de rehabilitación en el 
Parque Nacional de Tsavo Este (las 
empalizadas Voi e Ithumba) donde 
ellos, a su paso (que puede ser de 
8 a 10 años), gradualmente se rein-
sertan a su hábitat natural.

Regresando a casa 
desde el bosque



El objetivo del Proyecto para Huér-
fanos de la Fundación para la Natu-
raleza David Sheldrick es criar a los 
elefantes de manera tal que crezcan 
gozando de buena salud mental y 
a su debido tiempo regresen don-
de realmente pertenecen y donde 
pueden disfrutar de una vida salva-
je normal en la comunidad de ele-
fantes del Parque Nacional Tsavo. 
Los elefantes necesitan espacio. 
El Área de Conservación Tsavo es 
de más de 64.000 km2 de extensión 
y como tal puede proveer el espa-
cio que un elefante necesita para 
tener calidad de vida. Ningún lugar 
en cautiverio es adecuado para un 
elefante, más allá de lo atractivo 
que nos resulte a los humanos.
El orfanato de elefantes DSWT en 
Nairobi está abierto al público cada 
mañana de 11 a 12 hrs.
Durante este horario, los elefantitos 
se alimentan de leche y verduras 
de hoja, juegan y toman baños de 
lodo. Los visitantes pueden obser-
var y tomar fotografías y aprender 
sobre los elefantes y su conserva-
ción.

Huérfanos mayores miman 
a los más pequeños



Con una contribución de USD $50 
al año, fondos muy necesarios para 
el Proyecto para Huérfanos de la 
DSWT, también se puede apadrinar 
un elefantito a través del sitio web 
de la DSWT para formar parte de la 
familia extendida del elefante. Los 
padres adoptivos reciben un certifi-
cado personalizado, una actualiza-
ción mensual por correo electróni-
co de su elefante, fotografías y más. 

Para mayor información, visite 
www.sheldrickwildlifetrust.org

Mulika, ex-huérfano, de visita con su bebé salvaje

En pleno juego



Bañándose


